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FOHIWfllilDflD
l ia publicado cl mini-.tro dc Ha- 

cifiuia una nota muy sensata, que 
revela hallase dirigiendo ¡as Itnan- 
za.s dc-l K>tíido persona forma!, en­
tendida y enérgica,

Xo  es poca fortuna cn estos tiem­
pos cn que tas figuras decorativas 
«’stiíri de moda para desempeñar 
Jos altos cargos, que cn la H acien­
da pública mande ur¡ hombre.

Ibamos acost amblándonos a que 
los ministros lucran maniquíes dc 
cualquiera agrupación organizada, 
esclavos encadenados ai servicio 
de intereses de empresas particu­
lares, acólitos de ¡as conveniencias 
caciquiles, una especie de blancos 
para jugar al pin, pan. pun.

Se les permitía enfadarse en al 
gunas ocasiones; pero o  se rendían I 
<i !as evidencias injustas—-;sería i 
exagerado decir inmorales- - o  ex 
tendíaseles la licencie» absoluta pa­
ra cobrar tranquilamente la dulce 
cesantía.

Un viejo proverbio dice que g o ­
bernar es transigir. Los intransi­
gentes con  ciertas imposiciones 
liansido alejados de la gobernación 
por inadaptados, por agrios, por 
esquinados. Tal Urzaiz.

Ta n al pie de la letra se ha lleva­
do eso de la transigencia que las 
c ifra s del presupuesto ascendieron 
a tre s m il m illones de peselas y , sin 
embargo, cuanto reclama el país 
sobre mejoras de inte rés general 
estíl sin hacer.

Se va confirmando nuestra idea 
de que el S r .  Cambó no es un m i­
n istro  de Hacienda transigente, 
materia dúctil a disposición de las 
clientelas políticas.

Representa en el Gobiernolasas- 
piraciones de una región lib re , obe­
dece al mandato que dictaron sus 
electoresy, naturalmente, deliende 
los intereses de Cataluña, sobre 
todas las cosas, dando pruebas de 
formalidad 3r de decencia.

Nos lamentamos lo s castellanos 
de que lo s in d u stria le s catalanes 
reciben del centralismo que vitupe­
ran, singulares favores a costa del 
resto de la nación; pero olvidamos 
que los compatriotas de Cambó 
trafican en todo y con todo, menos 
con el voto. Le jo s de vender su  vo­
luntad electoral al mejor postor, 
que suele se r el más in ú t il repre­
sentante de los intereses generales, 
desembolsan dinero en favor de las 
personas que juzgan poseen excep­
cionales aptitudes para defender el 
bienestar y la riqueza de Cataluña.

-;Cómo no han de corresponder 
luego al honor recibido, procuran­
do ganar para su s leales electores 
cuantas ventajas compensen al 
buen proceder de lo s que supieron 
ejercitar sabiamente et derecho de 
ciudadanía-

E s  una tremenda in ju stic ia  que 
el régimen arancelario lastime mu­
chísimo a lo s agricultores de Cas­
tilla  para enriquecer a lo s indus­
tria les de Cataluña. L o s  géneros 
que compra el labrador están pro­
tegidos por el arancel de aduanas 
con gravámenes muy elevados, lo 
que determina que en lo s mercados 
nacionales se coticen a precios ca­
rís im o s, y  en cambio lo s productos 
agrícolas tienen una deficiente pro­
tección arancelaria, cual ocurre 
con el trigo, maíz, cebada, legum­
bres, forra jes, huevos, m iel, etc., 
que han de competir en baratura 
con la producción extranjera.

E l  algodón en rama, por ejem­
plo, paga los m ism os derechos 
aduaneros que en 1911, esto es, 1‘30 
pesetas lo s 100 k ilo s , y  la pana que 
se fabrica en Cataluña con algodón 
importado, está favorecida con el 
gravamen arancelario de 4‘50 pe­
setas el k ilo .

Se evita que el algodón se culti­
ve en España, se impide que en­
tren panas extra meras a precios 
razonables, y  el labriego satisface

veinte pesetas más de lo que vale 
un pantalón de pana, a lin de que 
multipliquen sus ganancias los fa­
bricantes catalanes.

Huelgan las quejas que formu­
lamos lamentando pretericiones, 
abusos y menosprecios.

Se nos da lo que en justicia me­
recemos.

Cuando Castilla quiera ser aten­
dida ha dc tener en el ( ¡obierno 
hombres de la estructura social 
que reconocemos en el Sr. Cambo, 
el inteligente procurador de ios in­
tereses dc sus electores.

Pero Castilla no se presta a hon­
rar y a enaltecer a sus hombres,

V así le luce el pelo.
Pllll Ipi.,

L O S  P O E T A S
j i  ,’.~s ¿e c¿:&en,

■Mi'lllOS bl.'tlM'ü.s, ll-llos lilli"-,
<|lle. fililí viejos confesores. 
j-<u-r¡s(t*is los caminos... 
los caminos pecadores.,,
< ’mi mulleras diferentes
■ Ir] Amor sali- triuníanle.-,:
<‘ii r 1 templo, irrev erem ei. 
y fl! I;i cita. ¡ingelje)i ..

s ,
K:| el templo, \ Ucslva lo;-:» 

rntn si^o vo, deshedio,
«leí 1 aperies > cii la boca 
h los golpes en el pech".
V en la cita. a media ln/., 
en lii alcoba y» los dos.
¡me imploráis, puestas en rnu,
Jior la Virgen y por Dio?!,..

•e* w-.
Manos lindas, de casada 

joven, frisca y (tesóos:i, 
en el templo descocada 
y on Ih cita pudorosa.
Maternales y liberas 
os vi, llenas tle sortijas,
:ilis¡ir las cabelleras 
(lestren/.aitas de sus hijas, 
mientras yo la requebraba 
y ella, ufnua del delito, 
maliciosa aconsejaba:
— í’íMhs liUjiiu! ¡Mjís bajito!»

Al re,\ i,u'lo de los "'liantes 
cuando el coche iba trotando 
ibais, pájaros amantes, 
liacia el nido revolando.
Kn el palco en que lucia 
nido hicisteis del deseóte 
Inientras yo mo debatía 
nutre Otelo y Don Quijote, 
y del baño en la lisonja 
os soñé, con liebre rara,
¡sabios guias de la esponja, 
entre chorros de agua clara!...

/-V Sf,
¡< di. caminos veimsimu, 

de parajes ten tai lores!
Manos blancas, dedos tinos, 
que, cual viejos confesores, 
recorristeis los caminos...
¡loa caminos pecadores!...

CKISTÓI1AI. DK CASTHO.

X e n i  í i c l
i

Era un patache, quieto, al abrigo de 
un peñasco. Hacía vida de puerto, 
costero en quietud; ni un fardo, ni una 
promesa de alijo de tabaco. Su ama 
rra ennegrecida se alabe en otro vele­
ro y por esto y porque se llamaba 
«Miguel» como e! ángel que perdimos, 
nos pusimos al habla con el patrón.

Concertamos la excursión y ya mar 
adentro y tendido muellemente, aca­
riciado por el sol que picaba con la 
suavidad de las gotas de agua, fuma­
ba yo, lentamente mi eterno cigarro 
que envolvía en sus suaves y lentas 
humaredas azules un recuerdo .,

¡Era mí Miguel!
Sobre la superficie transparente de 

las aguas, ligeramente rizada de es 
puma blanca, se deslizaba el «Miguel» 
proa al cielo... Soplaba un ligero no­
roeste que rizaba levemente las aguas 
y poco a poco nos fué envolviendo 
una densa neblina que oscurecía el ho­
rizonte con cerrazón sospeehosa.

Empezaban a crugir las velas ro- 
rozando con chirridos escalofriantes, 
las cangrejas en los mástiles. Así pa­
samos dos horas aguantando laa em­
bestidas del mar rugiente, hasta que 
el patrón viéndome calado, dijo sua­
vemente: «Si le parece al señor, nos 
volveremos, estamos a unos treinta 
kilómetros mar adentro y me temo que 
antes de llegar al puerto, nos puede 
tumbar el galernazo.»
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LH E T E R N ID A D , estatua de B E N L U U R E

Asentí con un ligero movimiento de ( 
cabeza, pues no quería profanar con 
palabras, ni mediiar cuando, entre ia 
niebla percibimos, dos luces verdes y 
dos luces blancas.

¡Barco! ¡Barco! decía el chico de a 
bordo y con los loques intentaba e! pa­
trón defender cl patache.

Sonó de repente una sirena, un pilo, j 
una campana y majestuoso dejando: 
una carretera de espuma en pos, avau- j 
zó un gran vapor.

Rasgaron cl aire sones dc guitarra i 
y acordeón y en el silencio augusro de j 
lo noche, lloviznando, en pleno mar, j 
el canto acompasado, vibrante y iuve- ¡ 
ni!, hirió mis oídos,... decía la copla;

Aposté un illa  jiiy a iid n  
que, a mi no nn' matarían: 
vino la cana e n tra ría
v va ves, ;y(>\ » Melilla! 

lí
En el pueslo las luces de ios barcos 

anclados, asemejan lamparillas e>t un 
lago de aceite. El boulevard a orillas 
del mar, está esplendoroso y lleno dc 
ansiosas genles que no tienen nada 
que hacer, pero van de prisa. Las te­
rrazas de los cafés y casinos, lucen la 
belleza de las mujeres bajo los focos 
eléctricos, entre flotes hermosas y 
acordes guerreros de la Marcha Ton- 
hauser que brillantemente ejecuta la 
banda de música.

Apuramos dos copas de champagne 
y pedimos café, al liempo que se sien 
tan en la mesa cercana cuatro soldu- 
ditos expedicionarios.

Todos, dentro de la uniformidad po- 
¡¡cromática militar, van vestidos ele­
gantemente. Tres con botas blancas y 
brillantes y el cuarto con impecables 
botas de charol negro. Dos llevan her­
mosos relojes de oro cn pulsera y bo­
nitas estilográficas. Otro va bien per 
fumado y peinado en bandos como 
María Antoniela y el de las botas de 
charol {heridas sin querer por las mías 
manchadas; de piel de ternera), nos 
habla y digo «nos» porque lo hace a 
voces, de que en la juerga de la tarde, 
no sé qué Ies pasó a los magnetos de 
la moto...

El Patriotismo ¿es una pasión? ¿es 
una virtud?

A los que se interesan solidariamen­
te en interés del Estado se les llama, 
según Bakounine y Lacierva ¡Pa 
triotas!

¡Coincidencias anarquistas!
III

Cuatro salvajes, bien vestidos, sin 
lanzar el rebuzno previo de rigor, han 
medio desnudado a dos muchachas, 
en el centro dei Boulevard.

Ellas «no mascaron ■ y anle sus gri­
tos de defensa, el público burgués se 
levantó de las sillas.

Ponen paz, dos jóvenes con lentes 
que dicen son de la policía.

Saludan respetuosos a los salvajes 
y volviéndose iracundos a las mucha­
chas dicen guerreros;

¡Al Gobierno! Se pierden ios cualro 
por unas callejuelas cercanas al mue­
lle. Se delienen en una esquina y 
hablan...

Y o me vuelvo a la tarraza del casi­
no y canío a media voz:

Mira >\ yn te •)i¡env
• pre bi’iid ií-n 'n il'i tit mimbre 
tranquilo me mnrii'é.

IV
El excesivo predominio nervioso de 

la pos-guerre, Los pdrvcmfs, los ri 
con de pronto, y ios perdoihtv/das, 
nos han traído una cosa nueva, con la 
que no contábamos los pocos españo­
les que nos hamos leído el Quijote de 
una sentada, dígase lo que se quiera 
en los juegos Florales.

Esta cosa nueva, es la que ahora se 
estila no pensar tn querec ¡;or cuenta 
propia.

Indudablemente ricen pensar y que­
rer por si mismos, pero no hacen otra 
cosa que iinilar servilmente, rutinaria - 
mente, imperceptiblemente, las volun­
tades dc ¡os demás

Este servilismo ante el cacique, esta 
rutina es uua iueme inagotable de vul­
garidad que anula de hecho las rebel­
días de voluntades y de pensamientos,

l.a libertad es un hecho de reflexión.
Yo me siento libre iivnti: a la mana­

da de semejan'es q je  me rodea y tomo 
como Volldire, ei bien donde quiera 
que se encuentre,

V
Enfrente de ia pasividad mortal de 

nuestros braceros, de nuestros obre­
ros del campo, de los segadores, dc 
ios vendimiadores de todos los quesu- 
fren, enfrente de lo de Molilla del Pa- 
lancur; de lo luz eléctrica de Mota del 
Cuervo y de¡ lii'us eu Madrid se me 
ocurre preguntar a mi amítjo Beodo 
¿sabes como se llaman las relaciones 
que no eslán motivadas ^ino por ne­
cesidades exclusivamenle materiales, 
sin sanción ni apoyo por necesidad 
moral?

Explotación.
VI

Nuestro valiente ejército va lenta 
pero continuamente haciéndose eu­
ropeo.

Milíán Aslray y González Tablas 
¡los héroes! yacen hospitalizados y 
doloridos.

Se ha instalado en Nador una Fá­
brica de Fajines rojos.

¡Viva Españita!
A . G utiébhsz E scalon a .

RECUERDOS HISTÓRICOS
sv> lmn cumplido 42!l años del descu­

brimiento < le AnuTÍeu, Kl 12 do octubre 
de 14112, trns de uu lnrgo y  ¡incitlentndo 
viaje de sesenta y nuevo dúiá. tt partir 
del ¡! tle ¡i^osto en que las carabelas 
«l’inia'i, «Xifiiui y i Santa María» aban­
donaron el ptiórto ile Palos, el lábaro do 
rastilla, empuñado con mimo firme por 
el intrépido marino Cristóbal Colón, fuá 
davmi'i un l.i ishi i tunnnhaní, del jjrupo 
d ¡ Ins Lucayas, primera cid las halhulss 
en la memorable derrota marítima que, 
hundiendo on el pn>ceI<>.so abismo las 
proas de tvoá frágiles cascarones denuí-'/,, 
y trax.'tila :d azar por los sueños del gran 
Almirante, ¡i quien sugestionaran las 
maravillosas descripciones de las Indias, 
por Marco Polo, dió al mundo, tras de la 
certidumbre del <'p!us ultra», un nuevo 
continente, hasuj entonces desconocido 
a las miradas de ln vieja Europa.

A partir de tal fecha, en que so inicia 
la mas extraordinaria revolución geográ­
fica de quo hay noticia, los horizontes 
terrestres se ensanchan; los rudimenta­
rios principios sobro qua se fundamen­
taban las (nuil 'ias físico matemáticas, a 
liase du postulados teológicos a la su/.óu 
no discutidos, caen al empuje inconte­
nible de la evidencia que, limpiando de 
tradicionales secuelas dogmatizadas por 
el fanatismo, bieu que no menos indis- 
cutidas por la ignorancia de la época, el 
cerebro de geógrafos y astrónomos, ilu­
minando los designios universales con la 
presciencia del mas allá velado entre las 
brumas de rígidas intransigencias reli­
giosas, productoras de la obrepción del 
siglo, alumbra los Caminos de la huma­
nidad con los destellos de la razón y pro­
porciona a España la gloria dol aconte­
cimiento y a los Reyes Católicos la cora­
na dc otro mundo.

Ardua y penosa íuélo, sin embargo, 
la o’.npreaa al predestinado paladín ge- 
novós, mas antes de emprendida que lúe - 
sjo de comenzada, eon serlo entonces 
mucho. Angustias y sinsabores costá­
ronle sus conquistas; pero mas emoles y 
amargos fueron los que hubo de apurar 
hasta ven :er las envidias concita las do 
sus implacables enemigos, lu indiferen­
cia do los incrédulos cortesanos, ia bur­
la y el desden de los ignorantes y el des- 
ptvlm dc sus impugnadores. Recordé­
moslo siquiera sea brevemente en estos 
momentos de zozobra y dolor nacionales?, 
para mengua de fanfarrias y «patriotis­
mos» disfrazados.

Allá por la primavera de 1471, en ple­
no prelu lio del triunfo cristiano sobre 
la media Uttia, Cristóbal Colón, desvali­
do y hambriento, huyendo de la miseria 
y lá afrenta sufrida en Portugal, fraca­
sado en su intento do merecer Ía con­
f i a n z a  y el auxilio de Jnan II, a quien 
brindara sus planes, halagado por hi 
fiebre aventurera lusitana, merced a la 
cual acababa de zarpar para las Indias 
Vas jo de Cama, llega a España. Palpita 
en sn mente la luz divina fiel genio, y 
Circuit sus sienes los huuvles blancos 
brotados como re.jalo del pensamiento: 
pero sn alma lée-a inconsolable el dolor 
p a d e c i d o  y se agita túrba la p o r  el iles- 
cnsiaiio. Dos consejos d i  sabios, integra­
dos por religiosos, astrónomos, geógra­
fo? y magnates, convocados por el mo- 
Mtrc.1 p'*rtngui*á para conocer los plañe,-; 
del navegante, le lian declarado visin 
navio y  reprobo. Pesde entóneos, su vi­
da ha sido un martirio inacabable Sólo 
y pobre, tildado de loco y acuciado como 
lio-eje, el desventurado ha sufrido ham­
bre. persecuciones, injurias: y liarlo de 
injusticias o implorante de limosna, en­
tra en nuestro país. Algán tiempo des­
pués, ante el monasterio do Santa Maria 
de la Habida, inmediato a Pides, rendido 
v vacilante, el nuda/, marino se detiene, 
aspeado. \ allí le acogen los bivnos 
francis jinos y traba relación con el 
prior, fray Juan Pérez do Marclieua, 
predestinado mecenas tle su grandioso 
pensamiento.

Aplau lido este por el_prior y sus ami­
gos. ni médico i Iarcía Fernández y ol pi­
loto Pedro Velasco, y socorrido y reco­
mendado por el primero al confesor de 
la Reina Isabel, superior del monasterio 
del Prado, fray Fernando de Talavern, 
se encamina Colón a Córdoba, donde la 
Corte, vence lora de la iiisurgeucia de 
los nobles castellanos, prepara la expul­
sión definitiva del islanismo y el glorio­
so final de la reconquista.

En ietjosa cámara dal Palacio viejo, 
entre clérigos y nobles, y en hora la más 
p rop ic ia  para una buena acogida, recí­
bele fray Fernando. Aún no fueron le­
vantados los blancos manteles del opíparo 
banquete en que saciara su obesa huma-
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